
¿CONSUMISMO EN CHILE?Desde variados sectores de op in ión, se c r it ic a  hoy al 
"consum ism o” que estaría surg iendo en la actual 
soc iedad  chilena. D icho fenóm eno se caracte riza  por una 
fiebre  d esm ed ida  de consumo, que convierte  la ape tenc ia  
por acced e r a nuevos y más so fis ticados productos o 
disfrutes, en el centro de la v ida  de un crec ien te  núm ero de 
personas.
Tal rea lidad  ha dado lugar a que inc luso m uchos países 
desarro llados se tip ifiquen  hoy com o “ soc iedades de 
consum o” . Los reparos é ticos que e llo  desp ie rta  parecen 
cie rtam ente ju s tificados  para qu ienes creen en la 
e sp iritu a lid a d  o la trascendenc ia  de l ser humano. Sin 
em bargo, no s iem pre d ichas críticas  aciertan en encontrar 
la raíz de l problem a.



Es así com o m uchos buscan en el ac
tual m odelo  de econom ía socia l de 
m ercado la supuesta causa de l “ con- 
sum ism o” . Para e llos, el ra c io c in io  
sobre el p rob lem a se s im p lifica  hasta 
el extrem o de pensar que un esquem a 
de crec im ien to  económ ico  fundado en 
la lib re  com petenc ia  o b lig a  a una ac
titud  incom pa tib le  con la so lida ridad  
socia l, al paso que genera tal d ive rs i
dad de opc iones de consum o, que fa 
ta lm ente deriva  en un end iosam iento  o 
sobreva lorac ión  de  éste.
Desde luego, sem ejante enfoque su
pone acep ta r consecuenc ias  que muy 
pocos de sus sostenedores están d is 
puestos a adm itir. S iendo in d isp ensa 
ble un crec im ien to  ráp ido  y sostenido 
de nuestra econom ía para derrotar el 
subdesarro llo , el rechazo de un s is
tem a económ ico  ab ierto  y com petitivo  
-ú n ic o  cam ino dem ostradam ente apto 
para e l lo -  im p lica ría  condenar a m iles 
de ch ilenos a segu ir sufriendo in d e fi
n idam en te  la ex trem a pobreza , en 
toda  su s ig n ifica c ió n  moral, cu ltu ra l y 
m ateria l. E llo se contrapone tanto con 
el anhelo de las grandes m ayorías na
c io n a le s , c o m o  co n  la  d e n u n c ia  
é tico -po lítica  que durante años vienen 
fo rm ulando contra  el subdesarro llo  y 
sus secue las, los m ism os sectores 
ideo lóg icos  y ec les iás ticos  que hoy 
suelen seña lar al “ consum ism o” com o 
una consecuenc ia  inev itab le  del es
quem a económ ico  vigente.
La v e rd a d  es que  to d a  e s tra te g ia  
económ ico -soc ia l busca que la po
b lac ión  pueda a lcanzar los m ayores 
n ive les de b ienestar posib le . Las c i
fras y la expe rienc ia  h is tó rica  ch ilena  
son concluyen tes para dem ostrar que 
la m iseria  o pobreza en que aún se 
deba ten  a m p lios  sectores c iu d a d a 
nos no responden s im plem ente a un 
p ro b le m a  de d is tr ib u c ió n , s in o  de 
crec im ien to  económ ico. El aum ento 
sustantivo  de l p rodu c to  nac iona l, y 
con s ig u ie n te m e n te  de l ing reso  per
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cápita , constituyen supuestos necesa
rios para que cua lqu ie r acc ión  socia l 
re d is tr ib u tiva  reparta c rec ien te  b ie 
nestar y no pobreza.
El actual m ode lo  económ ico  ch ileno  
está pues cum p liend o  caba lm ente  su 
m isión, al logra r los éxitos que se tra
ducen en un c rec im ie n to  anual del 
p roducto  que d u p lic a  las tasas histó
ricas. De otro lado, la p reocupación  
guberna tiva  por tra d u c ir perm anen
tem ente ese increm ento en benefic ios 
económ icos y soc ia les orien tados a 
m ejorar los ingresos y cond ic iones  de 
v id a  de los grupos más m odestos, y 
que se re fle ja  en que hoy se destina  a 
e llo  com o gasto soc ia l el más alto por
centa je  presupuestario  de toda  nues
tra historia, ev idenc ian  que la estra te
g ia  e c o n ó m ic o -s o c ia l e s tá  c u m 
p liendo  con creces sus ob je tivos  más 
g loba les.
Incluso, el hecho m ism o de que hoy 
exista  inqu ie tud  por el “ consum ism o” , 
revela que no son ínfim as m inorías, 
sino vastos sectores soc ia les los que 
acceden progresivam ente a m ejores 
n ive les de bienestar. No hubo ni ha
bría riesgo a lguno de “ consum ism o” 
en m ed io  de l estancam iento  o de l de 
terioro  económ ico  que v iv im os en las 
ú ltim as décadas previas a 1973, y a 
los cua les retornaríam os si se reed ita 
ran los c rite rios  que entonces p redo
m inaron. La novedad m ism a de l té r
m ino “ consum ism o” , antes descono
c id o  en nuestra Patria, resulta lo más 
e locuente en tal sentido.
Ahora bien, lo fundam enta l es com 
prender que el “ consum ism o” no es 
más que una consecuenc ia  o m an ifes
tac ión  de l verdadero  mal, que es el 
m ateria lism o. Y éste reviste una d i
m ensión m oral que nada tiene que ver 
con el que haya m ayores o m enores 
opc iones de consum o y b ienestar. D i
cho en otros térm inos, se puede ser 
m a te ria lis ta  en m ed io  de  la pobreza, 
personal o socia l, así com o se puede



vencer su ten tac ión  en un m undo de 
abundancia . Lo dec is ivo  al respecto 
no consiste  pues en cuántos b ienes o 
se rv ic ios  se posean, s ino en cuál sea 
la ac titud  in terio r frente a e llos. 
P retender e lu d ir el desa rro llo  econó
m ico  para no caer en el m ateria lism o, 
aparte de antinatura l y retrógrado, d e 
ja ría  el riesgo intacto, porque éste tía 
ex is tido  y ex is tirá  cua lqu ie ra  que sea 
el n ive l de b ienestar que brinde una 
rea lidad  socia l.
¿En qué  época  o es tad io  de l progreso 
hum ano habría  éste supuestam ente 
d e b id o  detenerse para ev ita r d ich o  
pe lig ro?  O, ¿a cuál sería deseab le  re
tro traerlo?  El so lo enunciado  de estas 
p re g u n ta s  e v id e n c ia  la im p o s ib i l i
dad  de una asp ira c ió n  con tra ria  al 
m andato y vocac ión  hum ana de cono
cer y dom inar la creación . No en vano 
los b ienes m ateria les son instrum en
tos que el hom bre requ iere  para des
p le g a r  su a c tiv id a d  c read o ra , te n 
d ien te  a en riquece r tanto su espíritu  
com o la ca lid a d  de v ida  de l m undo en 
que está inserto. Son así herram ientas 
necesarias para afianzar la libertad 
personal. El a tractivo  que desp ie rta  la 
m u ltip lica c ió n  de las oportun idades 
de consum o y que a flora p e rió d ica 
m ente en los países de la ó rb ita  so c ia 
lista apenas se abre una com puerta  
para e llo  com prueba  que es una ten
den c ia  ligada  a aspectos consustan
c ia le s  con la naturaleza humana, que 
n ingún sistem a po lítico  podría  ignorar 
indefin idam ente.
Por otro lado, las p revenc ione s  de 
C ris to  frente a qu ienes “ sirven a las 
r iquezas” y apegan su corazón a los 
b ienes m ateria les, tenían ya a c tu a li
dad para los n ive les de v ida  de su 
época, lo que dem uestra que no es la 
naturaleza o m agn itud  de éstos, sino 
la conducta  esp iritua l frente a ellos, 
donde reside la c lave  de la cuestión. 
Las fa llas  que conducen al “ consu- 
m ism o” son por tanto de naturaleza

predom inantem ente moral y no eco 
nóm ica. Tienen que ver con la esca la  
de va lores en que se forme a las actua
les g e n e ra c io n e s , y no con  el e s 
quem a económ ico  que se ap lique. 
Una educac ión  en que la d is c ip lin a  y 
las p rivac iones  estén ausentes, inev i
tab lem ente  generará vo luntades ca 
p richosas, que reem plazan  el co n 
cep to  de l deber por el de una*“ auten- 
t ic id a d ” que ex ige  la sa tis facc ión  de 
toda  inc linac ión  de los sentidos. Una 
fo rm ación  que fije  el status soc ia l en el 
d is fru te  ostentoso de b ienes m ateria 
les, forzosam ente acarreará una m en
ta lid a d  m ate ria lis ta  que deriva  en el 
“ consum ism o” .
Hay e fectivam ente  c ie rtos aspectos 
de este fenóm eno que aparecen favo
rec idos por el esquem a económ ico 
vigente, y de los cua les las au to rida
des no se pueden desentender. Es 
evidente  que el con ten ido  del men
saje que transm iten en este cam po los 
.m edios m asivos de com un icac ión  so
c ia l, in c lu id a  muy especia lm ente  la 
p u b lic id a d , juega  un pape l dec is ivo  
en nuestra soc iedad  contem poránea. 
En el caso de la te lev is ión , su im pacto  
y a lcance  adqu ie ren ribetes pa rticu 
larm ente s ign ifica tivos.
Evitar dentro  de lo posib le , que a tra 
vés de e llos  se id en tifique  la fe lic id a d  
y el status soc ia l con la posesión de 
determ inados productos C n ive les m a
teria les de vida, surge com o uno de 
los im perativos más urgentes e insos
layab les en la materia. Para e llo  se 
requiere una acc ión  d irec ta  de la auto
ridad  púb lica , a través de norm as que 
ju n to  con g a ra n tiza r su a p lic a c ió n  
p ruden te  y c irc u n s c r ita  al o b je tiv o  
p rec iso  antes señalado, sean e ficaces 
para poner coto a las desv iac iones 
que ya se insinúan al respecto en la 
actua l fase de nuestro proceso de de 
sarro llo.
Sin d ic h a  a cc ió n , la c o m p e te n c ia  
e con óm ica  c o n d u c irá  s iem pre  a lo
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